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7. Alônimos en los nombres de
LAS CALLES HABANERAS





7.1. Introducciön

Los nombres de las Calles de la capital cubana son el resultado de

variados acontecimientos a través de los siglos, relacionados con la
historia de la ciudad, del pais y de las propias calles. Todo ello ha
influido en el conjunto de odonimos con que cuenta hoy La Habana,
donde una misma via puede recibir dos o mâs nombres, fenômeno

que se denomina alonimia.
Las entrevistas realizadas a residentes de las calles que hoy son

identificadas por varias designaciones han permitido obtener una
vision actualizada acerca de cuâles son las distintas formas lingüisti-
cas que utilizan los habaneros para hablar de una misma calle.

Aunque todas las fuentes han sido validas en la caracterizaciôn de

los alônimos de La Habana, se ha prestado especial interés a los datas

ofrecidos por quienes conviven dia a dia con estas nombres y que
mejor conocen el uso o desuso de estas designaciones, es decir, los

informantes; entre ellos, incluso, se encuentran algunos especialistas
de la historia, como se ha mencionado en los aspectos metodolögicos
del présente estudio. Como se ha dicho, es un principio de la topo-
nomâstica seleccionar a los hablantes que conozcan mejor el terreno
donde se han de llevar a cabo las encuestas toponimicas; es por ello

que la mayor parte de los informantes de esta investigaciôn han vivi-
do por mâs de 10 anos en el lugar, como aparece en el grâfico VII. 1,

muchos de ellos mâs de 40 anos, y quienes han nacido en el territorio
encuestado en su mayoria superan las dos décadas de residencia en el
sitio.
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Gräfico VII. 1. Los informantes de las encuestas aplicadas en 2013 y 2014 113

Dada la gran importancia que tiene el uso de los nombres entre los

propios hablantes para los estudios toponomâsticos y para este en
particular, se han distinguido dos grandes grupos de designaciones
alternativas. Por un lado, se tienen en consideraciôn los alônimos en
el uso, categoria que incluye los nombres que han mencionado los
informantes y especialistas del area como voces que alguna vez em-
plean los residentes para aludir a las vias en cuestiön. Por otro lado,
se han detectado los que se identifican en este trabajo como alônimos
de documentos', estos son nombres alternativos sincrônicamente que
aparecen, hasta donde la autora de este trabajo tiene noticia, solo en
los textos escritos, ya sean histôricos, mapas o de otro tipo.

En la présente investigaciôn, ademâs, se tiene en cuenta el esta-

tus, oficial y no oficial, que poseen los alônimos habaneros y para
establecer tal diferenciaciôn se han tomado en consideraciôn tanto
las fuentes orales como las escritas.

Para la estadistica, aunque se aplicô un total de 421 cuestionarios,
solo se contabilizaron las encuestas de las calles que poseen alônimos

en el uso para evaluar cômo es el comportamiento de estos en la
vida de los hablantes. La informaciôn obtenida en estas encuestas y
las restantes sirvieron para determinar otros aspectos del comporta-

113 En el anexo 2 se pueden consultar las tablas correspondientes a cada

grâfico de este capitulo.
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miento de los alônimos en general como, por ejemplo, el uso o
desuso de la alonimia de documentas, los periodos de retoponimiza-
ciones en las areas encuestadas y la motivaciôn de los odônimos. De
tal modo, para los alônimos en el uso se contabilizô un total de 359
encuestas. Ademâs, se anadieron los resultados de la investigaciôn
realizada en el municipio Centro Habana (tabla 2 del anexo 2).

Como se vera, las calles suelen atravesar distintos municipios y,
por esta razôn, algunos alônimos en el uso aparecerân registrados en
varios municipios, pues en cada uno de ellos constituyen designacio-
nes alternativas; sin embargo, se contabiliza el nombre de una misma
via alonimica solo una vez (cuarta columna en la tabla 2 del anexo
2).

Dado que en lo sucesivo se revisarâ la situaciôn alonimica de cada

uno de los municipios habaneros, el mapa VII. 1 permitirâ recor-
dar como estas conforman la capital de Cuba.

La Habana Mar Caribe

Plaza de la y*""
Revoluciön Hab"la

WW La Habana
La Habana del Este

Playa El Cerro

Diez de
Marianao Octubre Guanabacoa

La Lisa

an Miguel
el Padrôn

Arroyo
Naranjon Boyeros El Cotorro

Mapa VII. 1. Distribuciôn de los municipios de La Habana, Cuba.
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7.2. COMPORTAMIENTO ALONÎMICO EN CADA MUNICIPIO DE LA
Habana

7.2.1. Boyeros
El municipio Boyeros es el que mâs alônimos aporta a la odonimia
habanera: all! se reünen 203 alônimos. Los nombres se encuentran
distribuidos en varias localidades del municipio, como se muestra en
la tabla VII. 1, las cuales se distinguen entre si por el uso que sus
residentes hacen de sus alônimos.

Localidad 14 Oficiales No oficiales

Rancho Boyeros

309 D
311 Cuba

331 Avenida Van Troi

Calixto Sânchez

188 Ira
190 4ta

189 Carretera Antigua de Mazorra;
Carretera Vieja de Mazorra /
Calzada de Mazorra289

289
Calzada de Bejucal

Pasaje Santiago

Baluarte

279 Medina
279A Rinconada
281 Baluarte / Calle del Correo
283 Norte
285 Sur

Jesus de

Nazareno
154 Ceiba

156; Final de 156 Varona

Rio Verde

136 12

265 Avenida del Rio

269 C

269A B

114 El orden en que aparecen las localidades en la tabla sigue, aproximada-
mente, el orden en que se realizaron las visitas al terreno.
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271 A

273
Entrada; Avenida Entrada /
Calle del Servi

Calabazar

102 Santa Rosa

104 Marti
108 Dolores Garcia
112 Espada
114 Arango
116 Estrella
118 Quesada

130 Francisco Muriano
132 Saturnino Lastra / jA.? Lastra

134

Cruz Muhoz

Callejôn del Gua /Avenida
Guas; Avenida Gua; Gua;
Guas

136 Dolores Rubio; Rubio

138
Albacete; Albaceto

Callejôn del Jibaro
140 Camila
279 Fundaciôn
281 Vinculo

283; Avenida 283 Meireles

285 Término

287 Habana
293 Santa Isabel; Isabel
293 Cienfuegos
295 Coronet Sardihas; Sardihas

297
Fernando Berenguer; Beren-

guer

Santiago de las

Vegas (Este)

178
C

10

180
Dolores
G

182
4

A
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389 Mencia; Juan Mecla(s)
391 Vista Alegre
393 Cuba

395 Jardin; Jardines

401
Castro

5

407
11

Calzada de Managua; La
Calzada

Santiago de las

Vegas (Oeste)

397 1

399 3

403 7

405 9

409 13

411 15

413 17

184

Avenida de
la Indepen-
dencia;
Avenida de

los Mârtires
de la Inde-
pendencia;
Avenida
Indepen-
dencia;
Indepen-
dencia

Calzada de Bo-

yeros /Avenida
de Boyeros;
Avenida Boyeros;
Avenida de Ran-
cho Boyeros;
Rancho Boyeros;
Avenida Rancho

Boyeros; Boyeros
/Doble Via de

Boyeros; Doble
Via

La Avenida;
La Avenida
del Ca-
cahual;
Avenida del
Cacahual;
Avenida al
Cacahualu5

188 2

190 4 / Martin Marrero
192 6

194 8

115 La pluralidad de nombres que recibe esta via suscité una segunda visita
al terreno realizada durante el ano 2014, donde se constataron los nombres

ya existentes y se ampliô informacién acerca de otras variantes de

escritura de nombres ya registrados en 2013.
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196 10

198 12

200 14

202 16

Ampliaciôn de

Mulgoba (Norte)

166 Paseo

367 7ma; 7

369 6ta; 6

371 5ta; 5

373 4ta; 4

375 3ra; 3

377 2da; 2

379; Avenida 379 Ira; 1

Ampliaciôn de

Mulgoba (Sur)

170 16

174 14

176 12

184 2

383 Los Pinos /Bancaribe

Primero de Mayo

168 6ta Horte
170 5ta Norte

172
4ta Norte
4ta Sur

174
3ra Norte
3ra Sur

176
2da Norte
2da Sur

178
Ira Norte; Ira
Ira Sur

180 Central
349 Final /Instructores de Arte

Tabla VII. 1. Alônimos en el uso del municipio Boyeros

El uso de los nombres en las distintas localidades que integran este

municipio varia en cada una de ellas y destaca la zona Oeste de

Santiago de las Vegas. La mayoria de los entrevistados de esta ârea de

Boyeros, especifïcamente casi el 90%, dice utilizar mas el nombre no
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oficial que, en este caso, es el mas antiguo. Durante la visita realiza-
da al territorio encuestado se observé que la mayoria de los
informantes consultaba su documenta de identidad para responder con
exactitud cuâl era el «otro» nombre de su calle de residencia, es de-

cir, el alénimo oficial.
En cambio, hacia el Este de Santiago de las Vegas los nombres

oficiales son los empleados con mayor frecuencia. Tal situaciön que-
da demostrada en los grâficos VII.2 y VII.3 que se observan a conti-
nuaciôn:

100

Nombre oficial Nombre no Ambos
oficial

Grâfïco VII.2. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
Santiago de las Vegas Oeste

80

Nombre oficial Nombre no oficial

Grâfïco VII.3. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
Santiago de las Vegas Este

Al realizar un balance general del resta de las localidades del muni-
cipio, se puede decir que existen dos grupos: algunos hablantes co-
nocen solamente uno de los dos tipos de nombres, el oficial (44,61%
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de los entrevistados). El otro grupo se divide entre un 26,15% de

personas que usan mas el odônimo oficial, frente a un 20% que em-
plea mayormente las designaciones no oficiales, ademâs del 4,61%
de los hablantes que usan ambos tipos de nombres (ver tabla 5 del

anexo 2). Taies cifras demuestran el uso mas extendido de los nombres

oficiales en la zona del Oeste de Santiago de las Vegas. Una de

las explicaciones a este comportamiento de los alônimos oficiales se

puede encontrar en el hecho de que los residentes han debido actua-
lizar su documentaciôn, por lo cual se han puesto al corriente de

cuâles son los odônimos oficiales.

7.2.1.1. El nombre oficial
La extension en el uso de los odônimos oficiales pudiera explicarse,
como sucede en otros municipios, por la fâcil adaptaciôn a estos
nombres por parte de los nuevos habitantes que llegan al territorio y
que han debido realizar trâmites para cambiar su residencia, para lo

que suele ser necesaria, en el caso de este municipio, la designaciôn
oficial.

Habria que destacar, ademâs, que al menos la secciôn Sur de

Ampliaciôn de Mulgoba parece haber tenido una urbanizaciôn posterior

a 1959, a juzgar por el tipo de edificaciôn de sus viviendas. Con
ello se pudiera suponer que una parcela de la poblaciôn lugarena ha

convivido parte de su vida con los nombres mas recientes, es decir,
los odônimos numéricos de très cifras, practica mayormente estable-
cida durante el periodo revolucionario. Dicho en otras palabras: la

posible urbanizaciôn a partir de la segunda mitad del siglo XX trajo
consigo los odônimos oficiales actuales.

Por lo tanto, se esbozan distintas razones que explicarian la con-
ducta de los entrevistados en el uso de cada tipo de nombre. Por un
lado, en el subrayado empleo de alônimos no oficiales ha sido el

arraigo de una longeva tradiciôn el que ha fijado e impulsado estos
nombres en unas zonas del municipio. Por otro, la utilizaciön de los

nombres oficiales se ha expandido cada vez mâs, probablemente
desde el inicio de algunas regiones del municipio. La alonimia
oficial de Boyeros ha sido, como se podia esperar, favorecida por su

empleo en la tramitaciôn oficial. Ello se observa, por ejemplo, en el

hecho de que el 25,47% de los informantes de este municipio utiliza
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este tipo de alônimo, en los trâmites oficiales y no ofïciales, y el

nombre oficial lo emplea el 19,81% de los entrevistados, todos los
cuales suman los mayores porcentajes en el municipio si se analizan
las circunstancias en que se utilizan los dos tipos de alônimos, segun
la tabla VII.2:

Contexto de uso N %
No respuesta 34 32,07
Trâmite legal y no oficial: oficial; Orientar a alguien: no
oficial

27 25,47

Oficial 21 19,81

Trâmite legal: oficial; orientar a alguien: ambos 9 8,49

Trâmite legal: oficial; orientar a alguien: no oficial 3 2,83

Trâmite legal: oficial; Trâmite no oficial y orientar a alguien:
no oficial

3 2,83

Orientar a alguien: oficial 2 1,88

Trâmite legal y orientar a alguien: oficial 2 1,88

Orientar a alguien: ambos 1 0,94

Trâmite legal: no oficial 1 0,94

Trâmite legal: no oficial; orientar a alguien: ambos 1 0,94

Trâmite legal: oficial; Trâmite legal, no oficial y orientar a

alguien: no oficial
1 0,94

Trâmite legal y no oficial: oficial; Orientar a alguien: ambos 1 0,94

Total 106 100

Tabla VII.2. Circunstancias donde se emplean los alônimos en el uso de

Boyeros

7.2.1.2. El nombre no oficial
Los hablantes del Oeste de Santiago de las Vegas, que dicen emplear
mâs frecuentemente los alônimos no oficiales, los utilizan al orientar
a alguien en la calle; en cambio reservan los odönimos oficiales para
los trâmites, ya sean legales o no oficiales, y, como sucediô durante
la entrevista, deberân consultar sus documentos de identidad al ofre-
cer el nombre de sus calles de residencia.

En este municipio, los informantes decian utilizar en pocas oca-
siones los nombres no oficiales en su documentaciôn personal; esto
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ocurria, como se verâ, en otros municipios, porque aün se conservan
en los registros oficiales los nombres antiguos.

Entre los odönimos no oficiales, en la mayorla de los casos, se

trata de designaciones que identificaban a la calle de la era colonial o

republicana. Existen, ademâs, algunos que fueron nombrados por los
informantes y que, al parecer, surgieron después de 1959, como la
Calle del Servi e Instructores de Arte. En ambos casos, los nombres

populäres surgen motivados por los de recientes construcciones a las

que conducen las vias homônimas: una estaciôn de servicio, también
conocida en Hispanoamérica como servicentro, que se abrevia en el

nombre como Servi, y una escuela de formaciôn de futuros profeso-
res de la esfera artistica, respectivamente. Estos ûltimos espacios
forman parte de la vida cotidiana de los pobladores de la zona y
constituyen referentes importantes en la localidad, lo que condiciona
su incorporacion a la odonimia, aun cuando ambas calles poseen
hasta dos nombres mâs.

7.2.1.3. Alônimos de documentos
La variedad de nombres alternatives para las vias hace necesaria la
distinciôn de los nombres a partir del contexto en que se han encon-
trado. Aparecen alônimos que solamente se han constatado como
taies en documentos, como se enuncia en la tabla VII.3.

De los odônimos que se mostrarân en esta tabla, solo uno de los
dos tipos de nombres, generalmente el oficial, ha sido reconocido por
los informantes como la ûnica denominaciôn de las vias, excepto en
la calle Final de El Globo y Carretera a (de) Mordazo de XX
Aniversario del Granma. En cambio, los otros nombres que aparecen
en la tabla VII.3 han sido empleados en algûn momento de la historia
del territorio. Es probable, incluso, que algûn informante de la
localidad todavia los emplee de forma ocasional. Sin embargo, para la

présente investigaciôn, la altemancia entre uno u otro ha aparecido
solo como testimonio documentai.
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Odénimos
oficiales

Odonimos no oficiales
Obras donde aparece la

alternancia

Ampliaciön de Mulgoba

162 Avenida de las Quintanas
Mapa de 2001; Listado
ONEI116

166 B Mapa de 2001; Listado ONEI

El Globo

70 7 Mapa de 2001; Listado ONEI

7i2? Final Mapa de 2001

72,4? 5 ta Mapa de 2001; Listado ONEI
313 C Mapa de 2001; Listado ONEI
315 D Mapa de 2001 ; Listado ONEI

Jesus de Nazareno

285 Final Mapa de 2001; Mapa 2012

Mulgoba

162 Enrique Hart Mapa de 2001; Listado ONEI
166 Patricio Lumumba Mapa de 2001; Listado ONEI
359 Hermanas Giralt Mapa de 2001; Listado ONEI

361
Avenida Jesus Menéndez;
Jesus Menéndez Mapa de 2001; Listado ONEI

363
Avenida Camilo Cienfue-
gos

Mapa de 2001; Listado ONEI

Parajôn

6; 6ta Corina Mapa de 2001 ; Mapa 2012

XX Aniversario del Granma

161 Carretera a (de) Mordazo Mapa de 2001; Listado ONEI
Tabla VII.3. Alönimos de documentos en Boyeros

En este municipio también forman parte de los alönimos de
documentos los que se refieren a la Avenida San Francisco, mejor cono-
cida como 100 o Calle 100. La amplia extension de esta via permite
que se la incluya entre la alonimia de este y otros municipios, como
se verâ mâs adelante en este capitulo.

116 VerONEI (s.a.).
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7.2.1.4. Otros alônimos del territorio
Ademâs de la alternancia en los documentes entre los nombres de la
tabla VII.3, durante los trabajos de campo se registre) una pareja de

odönimos mâs que apareciô en una localidad al Sur del municipio
Boyeros que el mapa de 2001 registra como Nuevo Santiago. Se trata
de dos nombres, uno al parecer oficial, ya que posee las très cifras
numéricas de gran parte del municipio: el odônimo 202. Su nombre
alternativo es Paradero y puede suponerse que surge motivado por la
existencia en esta via de una cochera de omnibus que en Cuba se

conoce con ese mismo nombre. Aun cuando las fuentes escritas re-
cogen los dos nombres, en ellas no se refleja claramente el estatus de

ambas designaciones; tocarâ a futures trabajos desentranar qué al-
cance tienen estos alônimos en el uso de los pobladores del lugar.

7.2.2. La Habana del Este
Este municipio se sitûa en segunda posiciôn en cuanto a la cantidad
de alônimos registrados. Estos suman 130, usados alternativamente

por los residentes para designar algunas vias, como se ve en la tabla
VII.4:

Odönimos
oficiales

Odönimos no oficiales

Alamar 164 Avenida de los Cocos

15A 24

15B 23

17B 22

17C 21

17D 20

6? 19

Antonio Guiteras / 19A 18

Bahia 19B 17

21 16

21A 15

21B 14

21C 13

21D 12

23B 11
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23C 10

94 Avenida Segunda
92 Avenida Cuarta
88 Avenida Sexta

* * San Antonio
ß** Santa Rita / Pasaje A
C 21

Ira Morro / 22

IraB Moré / 23

IraF Chacôn / 24

3ra Rio 725

3raC Carmen / 26
3raE Espartero /27
5ta Cuba/ 28
5taA 29

5taC 30

5taD 31

7ma 32

76** Final**

Coji'mar
78 Paseo de la Villa; Paseo / (El) Prado

80 K
82 J
84 I
86 H
86A Pasaje Alcina
88 G

88A Nueva

90 F
92 Los Pinos /E
94 Maceo

96 Mâximo Gômez

98 Pezuela

152 Real /Marti
152A Calle A

152B Malecôn

IraA Pasaje B
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IraC San Marcos / Pasaje C

IraD Victoria
IraE Foxâ
IraG Santo Domingo
3raA Candelaria
3raB Montana / 26

6? Concha
Tabla VII.4. Alônimos en el uso del municipio La Habana del Este

7.2.2.1. Uso de la alonimia no oficial
La situaciôn que se observa en el municipio La Habana del Este en

cuanto al empleo de los alônimos es bastante diferente de lo que
sucede en Boyeros. Como se apreciarâ en el grâfico VII.4, son los
odônimos no oficiales los que mas se usan en la vida diaria de La
Habana del Este, segûn aftrma parte de sus habitantes. En casi todos
los casos, los no oficiales son los nombres mâs antiguos y datan ge-
neralmente de la Colonia y la Repüblica. En cambio, los nombres
oficiales han sido acunados mâs recientemente, durante la etapa re-
volucionaria.

Oficial No oficial Ambos No respuesta

Grâfico VII.4. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
La Habana del Este

En este municipio, segûn el testimonio de algunos informantes, los
ciudadanos de reciente incorporaciôn se adaptan con mayor facilidad
al uso de los odônimos oficiales; sin embargo, «los cojimeros», co-
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mo se autodenominaban durante la encuesta algunos residentes lon-

gevos de la localidad Cojlmar, a veces muestran mayor resistencia al

empleo de los nombres mas recientes.
Durante la entrevista, los comentarios de algunos informantes

mostraron cierta similitud con la respuesta que tuvo la poblacion a

principios del siglo XX con los cambios odonimicos propuestos por
Emilio Roig para rescatar los nombres tradicionales. Segûn poblado-
res de Cojlmar, las autoridades encargadas de la planification flsica,
al renombrar las vlas, colocaron senalizaciones con los nuevos nombres;

sin embargo, los vecinos mostraron su desacuerdo mediante la
sustituciôn de esas senales por otras que llevaban los antiguos nombres.

En consecuencia, las autoridades, al reconocer la fuerza del uso
de estos nombres entre los hablantes, también han hecho mas visibles

los nombres «viejos», es decir, los no oficiales, para que la
poblacion se sienta mejor orientada y pueda encontrar las direcciones

que aparecen regularmente con el odönimo no oficial.
Si bien se ha visto que la documentaciön personal de tipo oficial

en Boyeros condicionaba el uso de los nombres oficiales, en el mu-
nicipio La Habana del Este, la balanza se inclina hacia los no oficiales.

Estos muy a menudo aparecen en el carné de identidad de los
habitantes que siguen empleando los antiguos odônimos también

para trâmites oficiales.
Tampoco faltan aquellos vecinos que actualizan sus datos y 11e-

van en sus documentos de identification y otros las designaciones
oficiales. Dentro de un mismo hogar, incluso, unos miembros de la

familia llevan en su carné de identidad el alônimo oficial, como uno
de los informantes declaro, mientras que su esposa e hija tienen el no
oficial. Otro de los informantes afirmé, ademâs, que los adultos ma-

yores llevan los nombres «viejos» y que los ninos y jovenes, en

cambio, tienen la «direction nueva», es decir, el odônimo oficial.
Puede ocurrir también que los nombres varien de un documento a

otro: el documento de identidad oficial registra el odönimo oficial,
mientras que las cuentas de electricidad, teléfono u otros servicios, el

no oficial, y viceversa. La presencia de ambos tipos de nombres en
los trâmites legales encuentra su explication, por ejemplo, en la
renovation de los datos de los vecinos y en el manejo, también oficial,
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de los nombres mas usados y conocidos por la poblaciôn del territo-
rio: los no oficiales.

Si se analiza el tipo de alônimo que aparece en la documentaciôn
de los encuestados en La Habana del Este, se notarâ la presencia
mayoritaria de las designaciones no oficiales, como représenta el

grâfico VII.5. El porcentaje de no respuestas puede explicarse por el

tipo de pregunta, ya que los documentos personales contienen
informaciôn privada de los informantes. Aun asi, los datos muestran

que el uso bénéficia la alonimia popular.

Alônimos en la documentaciôn personal de los
informantes

Ambos Oficial "No oficial No respuesta "Otros

Grâfico VII.5. La Habana del Este

La falta de correspondencia entre el odônimo que se registra en los
documentos personales también ha ocasionado inconvenientes en las

gestiones legales a los pobladores del municipio, como argumentan
varios vecinos de Cojimar: unas veces aparece el nombre oficial en
el camé de identidad, por ejemplo, y en otros documentos personales
se recoge el odônimo no oficial. Si la direcciôn particular de una

persona aparece en la calle 25 en su carnet de identidad y en otro de

sus documentos se muestra como residente de la calle 3ra en

Cojimar, una autoridad que revise tal documentaciôn podria pensar
que se trata de dos individuos distintos: he ahi un ejemplo de las

desventajas de la existencia de nombres altemativos para una misma
entidad geogrâfica. Estos u otros inconvenientes pudieran resolverse
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con una mayor difusiön de los distintos nombres para as! promover
su conocimiento por parte de la poblaciôn cojimera y habanera.

7.2.2.2. Alônimos de documentos en La Habana del Este
Es posible encontrar también algunos nombres que, aunque aparecen
en la cartografla reciente, estân ausentes del universo alonlmico
ofrecido por los informantes. Es por ello que odônimos que pertene-
cen a la localidad Alamar como Alta del Norte, nombre que alterna
en la cartografla con otro si usado por informantes encuestados,
5taC, se consideran en esta investigaciôn como alônimos de
documentos.

A esto se debe anadir una particularidad de esta region de La
Habana: segun sus residentes, mas que el nombre de las calles, se utiliza
el numéro de los edificios para ubicar las edificaciones en las vias,
conjuntamente con una division en zonas, propia de la region. En un
caso similar se encuentran los odônimos de otra area del municipio
donde las vias se pueden localizar por el numéro de los edificios; se

ha de incluir el nombre Paseo Panamericano, el oficial entre los
alônimos que, solo en documentos, alterna con el odônimo 78, utili-
zado muy pocas veces por los informantes encuestados aunque lo
conozcan. A todo lo anterior habria que anadir la alternancia odoni-
mica -registrada por una de las obras dedicadas a la historia de este

municipio- entre la popularmente conocida Rotonda de Cojimar y la
oficial, segûn se infiere de las fuentes, Gran Plaza del Este (Rensoli /
Garcia / Sanchez et al., 2002: 64).

7.2.3. Guanabacoa
El total de designaciones alonimicas comprobadas en varias fuentes

para el caso de Guanabacoa asciende a 55 unidades como se aprecia
en la tabla VII.5:

Odônimos oficiales Odônimos no oficiales

Adolfo del Castillo Cadenas

Arangitren Palo Blanco

Avenida de los Màrtires Cuarta
Bernardo Cardelle Santa Ana
Ciriaco Arango Calvo
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Cisneros Betancourt; Salvador
Cisneros

Santo Domingo

Daniel Tabares Béquer

Diego Salustiano Franchi Barreto /Barreto Este

Enrique Guiral Division
Enrique Valdés Valenzuela Versalles

Fernando Fuero Amargura
General Roloff; Carlos Roloff;
Roloff

Samaritana

Independencia / Independencia
Este; Avenida Independencia Este /
Independencia Oeste

Corralfalso; Corral Falso /
Independencia Este Oeste; Avenida
Independencia Este Oeste

Juan Bruno Zayas Cruz Verde

José Morales Camarera

Julio Sanguily Venus

Justo de Lara Bertemati
Lamas Vista Hermosa

Martin Ugarte Jesus Maria

Massip Callejôn del Sapo

Miguel Figueroa San Andrés

Quintin Banderas San Antonio

Rafael de Cârdenas Candelaria
Raoul Suârez; Raul Suârez Amenidad

Tabla VII.5. Alônimos en el uso del municipio Guanabacoa

El trabajo de campo de 2013117 y la cartografïa ofrecen otra serie de

alônimos para una via que se conoce como Segunda, Final y Linde-
ro. Hemos decidido excluir estos nombres de la tabla anterior ya que,
aunque pertenecen al conjunto alonimico en el uso de este municipio,

falta precisar el estatus de cada uno de ellos.

"7 De manera excepcional se ha encontrado un par de alônimos que, para
este municipio, aparecen solo en la documentaciôn escrita: se trata de
los nombres Jûstiz y Santa Maria, hallados en el listado de odônimos

que registra la Oficina Nacional de Estadistica e Informaciôn.
Convendria, sin embargo, tener en cuenta la posible altemancia entre
ambos nombres para futuros trabajos toponomâsticos.
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Suele ocurrir que los odönimos que hoy forman parte de la alo-
nimia no oficial constituyeron, en épocas anteriores, los nombres
oficiales. Prueba de ello es que, al igual que en otros municipios, los
odönimos no oficiales aparecen mayoritariamente en la documenta-
ciôn personal de los entrevistados de Guanabacoa. La tradiciôn oral,
asi como las fuentes escritas, permitieron el paso de este saber odo-
nimico de generacion en generaciôn hasta llegar a los dias présentes
en que el panorama que ofrecen los alonimos del municipio Guanabacoa

se manifiesta, grosso modo, de modo similar a lo que ocurre
en La Habana del Este: los encuestados emplean mayoritariamente
los odönimos no oficiales. As! lo demuestra el grâfico VII.6:
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Ambos Oficial No oficial No respuesta

Grâfico VII.6. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre. Guanabacoa

Résulta peculiar de este municipio que ambos tipos de alonimos,
tanto los oficiales como los populäres, tienen una relaciön muy es-
trecha con caracteristicas y personalidades de este municipio en
particular. Recordados en las calles como vecinos ilustres se pueden
citar, por ejemplo, los nombres de Raoul Suârez, Diego Salustiano
Franchi, Justo de Lara, Bertematti, Enrique Guiral, Martin Ugarte,
Aranguren, Bernardo Cardelle y Enrique Valdés Valenzuela. Asi-
mismo, se rinde homenaje a los vecinos que inauguraron la construc-
ciôn de casas en la via homönima, como sucede en los casos de Bé-

quer y Calvo. También aparece grabada la memoria de otros vecinos
del municipio como Camarera, odônimo que surge porque en esta
calle vivia «la senora Margarita Medina de Sâez, camarera que fue
de la "Patrona" de [Guanabacoa]» (Acosta 1989: 26). Ademâs, algu-
nos alonimos constituyen reminiscencias de antiguas caracteristicas
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del lugar, en las vlas Amargura y Division, as! como de tradiciones
de la region, en Cruz Verde y Palo Blanco.

7.2.4. Centro Habana
La idea de realizar la présente investigaciôn es el resultado del estu-
dio de la alonimia en Centro Habana llevado a cabo por Camps y
Collazo (2008) durante el bienio 2006-2008. En aquel momento las

autoras seleccionaron un total de 105 informantes; de ellos el

«90,4% [...] [tenia] conocimiento de la existencia de calles con mâs
de un nombre» y el 93,7% declaro utilizar de preferencia el odônimo
no oficial (Camps / Collazo 2008: 7) de los 31 nombres que se pre-
sentan en la tabla VII.6. Ello confirma que también los usuarios se

inclinan aqui hacia la alonimia no oficial:

Odônimo oficial Odônimo no oficial
Avenida Antonio Maceo; Avenida de

Maceo
Malecôn

Avenida de Simon Bolivar; Avenida de

Bolivar; Bolivar
Reina

Avenida de Italia; Italia Galiano
Avenida del Présidente Menocal; Avenida

de Menocal
Calzada de Infanta; Infanta

Avenida de Washington; Avenida
Washington

Marina / Malecôn

Avenida Salvador Allende; Allende Carlos III; Carlos 3 palitos
Arroyo Avenida Manglar; Manglar
Capitân Capdevila; Capdevila Cârcel

Enrique Barnet; Barnet Estrella

Fraternidad Santiago
Padre Félix Varela; Padre Varela Belascoain

Pasaje Santo Tomas Pasaje Llinàs y Benjumeda
José de San Martin; San Martin San José

Santo Tomas Llinàs
Veintisiete de Noviembre Jovellar

Tabla VII.6. Alônimos en el uso del municipio Centro Habana
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La casi exclusiva presencia de los odönimos no oficiales de este

municipio se observa en diversos contextes como los medios de co-
municaciôn masiva, la documentaciön personal de los residentes del

municipio y las senales del transite, como se aprecia en las fotogra-
fias siguientes."8 Todo ello demuestra el conocimiento y el uso ex-
tensivo de la alonimia no oficial centra habanera dentro y fuera de

este municipio.

Fig. VII. 1 (Alönimo Belascoain)

118 Las fotografias de esta investigaciön han sido tomadas por la autora de

este trabajo y una colaboradora.
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Fig. VII. 2 (Alônimo Infanta)

1.2.5. La Habana Vieja
Varias de las zonas mâs antiguas de La Habana cuentan con mayor
nümero de alônimos, quizâs por su exposiciôn a mâs ocasiones de

renovaciôn odonimica. Este es el caso de La Habana Vieja, que posée

30 alônimos utilizados por los informantes encontrados y/o por
los habituales transeûntes de esta zona de la capital.
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Odônimos oficiales Odônimos no oficiales

Aponte Someruelos

Arroyo Avenida Manglar; Manglar
Avenida de Bélgica; Avenida
Bélgica; Bélgica

Monserrate /Ejido

Avenida de Espaha Vives

Avenida de México Cristina

Capitàn Capdevila; Capdevila119 Cärcel
Carlos Manuel de Céspedes;
Avenida de Céspedes

Avenida del Puerto /Malecön

Ignacio Agramonte; Agramonte Zulueta

Jesus Lopez Camion?o Gancedo

Leonor Pérez Paula

Mâximo Gomez Calzada del Monte; Monte

Paseo de Marti Prado
Ramôn Pintô Calzada de Concha; Concha

Repüblica del Brasil; Brasil Teniente Rey
Tabla VII.7. Alônimos en el uso del municipio La Habana Vieja

Si se observa el grâfico VII.7 se vera que los odônimos no oficiales
vuelven a ser los que predominan en el uso de la poblaciôn encuesta-
da. La observaciôn participativa de quien suscribe este trabajo puede
confirmar que tal comportamiento también se manifiesta ampliamen-
te en el resto de la poblaciôn sin encuestar de este municipio.

119
Segün uno de los informantes, a un tramo de la calle Capdevila se le
llama Avenida de las Misiones. Se supone que esto se debe a que dicho
tramo sigue en su trayectoria a Capdevila. Otro de los informantes ana-
diô que también a la via Capdevila se le llama San Telmo. Aunque
habrla que contar con diversas fuentes que corroboraran taies afirmacio-
nes, se ha de tener en cuenta toda esta informaciôn para pröximos estu-
dios odonlmicos de la zona.
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Grâfïco VII.7. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
La Habana Vieja120

Cuando se habla de nombres alternatives para una misma calle, los
habaneros suelen mencionar odönimos de dos municipios: Centro
Habana y La Habana Vieja. Ambos territorios se caracterizan por
una elevada concurrencia de visitantes dentro de la ciudad por diver-
sas razones: unas histöricas, ya que en La Habana Vieja se ubica el
centro histôrico de la ciudad, y otras comerciales, debido a la amplia
actividad de este tipo en ambos municipios. Por tanto, si hubiera que
encontrar qué alônimos gozan de mayor popularidad entre los ciuda-
danos de toda la capital cubana, habria que buscarlos entre los
odönimos no oficiales de estos dos municipios, muchos de los cuales
también aparecen en la documentaciôn oficial de los habaneros.

El empleo tan habituai de los nombres no oficiales también se

observa en las senalizaciones viales que conducen a las calles con
alönimos de La Habana Vieja, tal como se observa en las figuras
VII.3 y VII.4.

120 Las calles Capdevila y Cristina comparten una seeeiön de su trayeetoria
con los municipios Centro Habana y El Cerro, respectivamente. Dado

que han sido encuestadas también en el trabajo de campo en 2013 del
municipio La Habana Vieja, se incluye el anâlisis estadlstico de las res-
puestas relacionadas con estos nombres en este ultimo municipio. Lo
mismo sucede con la calle mâs popularmente llamada Monte, distribuida
entre La Habana Vieja y parte de El Cerro.
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T _AVE. DEL PUERTO
TNAL. FERROCARRIL
C2DA. DEL CERRO

Fig. VII.3 (Avenida del Puerto)

Fig. VII.4 (Alônimos no oficiales)
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7.2.5.1. Alônimos de documentos en La Habana Vieja
Al analizar los nombres registrados en las fuentes documentales, se
han podido hallar nombres que aparecen como alônimos de

documentos; se trata de los odönimos que aparecen en la tabla VII.8. En
efecto, para el habanero comun caben escaslsimas dudas acerca de

los nombres de las calles Aspuru y San Juan de Dios. Para la gran
mayorla de los que transitan por esas vlas estas son sus ünicas desig-
naciones.

Odönimos no
oficiales

Odönimos oficiales
Obras donde aparece ia

alternancia

Aspuru
Carlos M^anuel?
Dominguez

Mapa de 2001 ; Listado ONEI

Progreso San Juan de Dios Mapa de 2001 ; Mapa de 2012

Tabla VII.8. Alônimos de documentos en La Habana Vieja

7.2.6. Plaza de la Revoluciôn
7.2.6.1. Cuando se entrecruzan alônimos en el uso de los hablantes y

los nombres que registran los documentos
La alonimia en el municipio Plaza de la Revoluciôn puede variar de

un contexto a otro. Una de las calles que comunica este municipio
con el aledano Centro Habana es la popularmente conocida como
Jovellar, oficialmente Veintisiete de Noviembre. Esta misma via en
su trayectoria hacia el interior de Plaza de la Revoluciôn continûa
con el mismo nombre, segûn la documentaciôn histôrica (Roig 1936:

83), probablemente como un intenta de unificar el nombre de la via
en toda su extension. Sin embargo, los residentes actuales de esta

area del municipio Plaza de la Revoluciôn, asi como la cartografia
reciente, designan este tramo de la calle como Avenida de la Univer-
sidad, también Avenida Universidad, en este municipio donde, sin

embargo, una de las senalizaciones de la via registra el odônimo
Jovellar.

Por tanto, se puede observar que Veintisiete de Noviembre y Jovellar

son alônimos en el uso de los hablantes encuestados en relaciôn
con una secciôn de la calle. En otra secciôn, en cambio, los nombres
Avenida de la Universidad y Veintisiete de Noviembre constituyen el
nombre oficial anterior, pero hoy popular, y el oficial, respectiva-
mente, segûn fuentes escritas. La presencia del nombre no oficial
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Jovellar, que se observa en la figura VII.5, constituye un reflejo de la

complejidad odonlmica que caracteriza a esta via.

Fig. VII.5 (Alônimo Jovellar en la orientaciôn vial)

Una de las fuentes histôricas sobre otra de las vlas que Plaza de la
Revolucion comparte con otro municipio, en este caso Playa, afirma
que «El puente, oficialmente [...] llamado "Puente Asbert", en
memoria de su propulsor [...] el pueblo lo ha llamado "Puente Almen-
dares"» (Couceiro 2003: 358). Ciertamente, los habaneros pueden
identificar inmediatamente de qué lugar se trata si se habla del Puente

Almendares\xlx sin embargo, a la mayoria de ellos les résulta des-

conocido el nombre Puente Asbert, a diferencia del odönimo Puente
de la Calle 23, utilizado como tal en la bibliografîa dedicada al
municipio Plaza de la Revolucion (Couceiro 2003: 358). Falta por com-
probar el empleo en la vida cotidiana de los habaneros del nombre
Puente de la Calle 23, por lo que este se puede considerar parte de

los odönimos de documentas escritos. Sin embargo, los usuarios de

las vias pueden asociar y ubicar geogrâficamente esta via mediante
tal nombre, ya que el Puente Almendares es el unico que se encuen-

121 Los elementos genéricos como puentes y tûneles, entre otros, serân
examinados en detalle en el capitulo 9.
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tra en la ampliamente conocida Calle 23. De manera que solo uno de

los très nombres del puente resultarâ extrano para la mayorla de los
habaneros (Puente Asbert); de los otros dos (Puente de la Calle 23 y
Puente Almendares), uno de ellos, aunque hallado solo en las fuentes
escritas, también résulta identificable entre los usuarios capitalinos
(.Puente de la Calle 23).

7.2.6.2. iCuâl es la alonimia que emplean los residentes?
Los nombres alternativos que utilizan los habaneros del municipio
Plaza de la Revoluciôn coinciden, en algunos casos, con los alônimos

de otros municipios debido a la extension de las vias. Otras

veces, en cambio, se trata de odônimos exclusivos de este territorio.
Todo ello queda expuesto en la tabla de 18 alônimos que aparece a

continuaciôn y en los comentarios sucesivos. De estos alônimos, el

uso y la preferencia de los encuestados por uno u otro nombre se

encuentran divididos, pues mientras la mayoria de los informantes
(38,09 %) usa con mas frecuencia el odônimo oficial, también la

mayor parte de ellos (33,33%) prefiere el no oficial, como se observa
en las tablas 10 y 11 del anexo 2. De esta forma, se puede advertir
que el uso y la preferencia por los nombres, aunque suelen coincidir,
no son siempre équivalentes.

Odônimos oficiales Odônimos no oficiales
Avenida Independencia Boyeros
Avenida Salvador Allende; Salvador
Allende

Carlos III
Calzada Siete; Séptima
G Avenida de los Présidentes

Linea Nueve; Novena

José de San Martin; San Martin San José

Calle 23; 23 La Rampa
Veintisiete de Noviembre Jovellar
Tabla VII.9. Alônimos en el uso del municipio Plaza de la Revoluciôn

Existen, ademâs, otras vias que son mas conocidas por sus nombres
populäres: Tünel de Calzada, que es la misma que Tïinel de 5ta Ave-
nida; se trata de una construcciôn subterrânea que enlaza los munici-
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pios Plaza de la Revoluciôn y Playa mediante la conexiön de las
Calles Avenida 5ta y Calzada. Faltarla aûn por descifrar el odônimo
oficial en cada uno de los casos; por tal razôn, aun cuando forman
parte de los alönimos en el uso dentro de Plaza de la Revoluciôn, se
consideran aparte de la tabla anterior.

También constituyen nombres de alguna manera excepcionales el

par 23 y La Rampa. El primero es el nombre que oficialmente recibe
toda la trayectoria de esta via que cuenta en uno de sus extremos con
el mencionado Puente de la Calle 23. La Rampa es la manera de

identificar uno de los tramos de la via, en cuya motivaciôn se en-
cuentra la inclinaciôn que forma esta secciôn de la calle sobre el
terreno; asi lo ha expresado Roig:

Por cierto que aqui résulta oportuno mencionar que a esta calle 23, en
tiempos [del gobierno de Antonio Machado], un Ayuntamiento [...] le
impuso el nombre de Avenida General Machado, y entendemos que
asimismo [...] este nombre habia de extenderse a la que, del otro lado
del Puente Almendares, continuaba esa via, es decir, a la Calzada de
Columbia; el pueblo, por supuesto, répudié todo esto. En cambio, fue acep-
tado por todos el nombre, no oficial, de La Rampa, que, por su acentua-
da inclinaciôn, se aplica al tramo de la calle 23 desde la Avenida Meno-
cal hasta la calle L de El Vedado. (Roig 1963-1964: 73, vol. 2)

La Rampa, ademâs de designar un objeto geogrâfico, como la calle,
abarca un ârea caracterizada por la abundante actividad cultural con
eines y otros centras dedicados a la recreaciôn. Es, por tanto, un
nombre que incluye un espacio fisico y tangible, la calle y el ambien-
te cultural que la rodea.

La excepcionalidad de este municipio se hace extensiva a otro par
de alönimos contenidos en la tabla anterior: Calzada y Siete o Sépti-
ma. El texto de Emilio Roig publicado en 1936 ofrece uno de los
escasos ejemplos en que se acepta oficialmente la alonimia. Segûn
dicho autor, «[a] esta calle se le varié el nombre, segûn acuerdo del
Ayuntamiento, numéro 243, de 5 de diciembre de 1927, por el de
Carlos Miguel de Céspedes, secretario de Obras Pûblicas en el
gobierno de Machado. De acuerdo con las Bases 3a y T, proponemos se
le restituya el nombre de CALZADA o SIETE» (Roig 1936: 42).
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Sin embargo, como se observa en la tabla antes mencionada, la

cartografla reciente, especlflcamente el mapa de 2001, ha distinguido
entre el nombre oficial y el no oficial.

El texto del otrora historiador deja acunado en las fuentes escritas

que distintos tramos de la via Linea recibirlan este nombre y el de

Nueve. Ello difiere de lo que sucede en la poblaciôn encuestada de

ese municipio y lo que comunmente se conoce entre los habaneros:
toda la via se identifica como Linea y, alternativamente, Nueve o

Novena, como se observa en la tabla anterior.

7.2.7. El Cotorro
Aunque a partir de las respuestas ofrecidas por los informantes séria

diflcil determinar cuâl de los dos tipos de nombres tiene prevalencia
en la comunidad (tabla 12 del anexo 2), ha sido posible registrar un
total de once alônimos:

Odönimos oficiales Odönimos no oficiales
A 2da

Autopista Nacional; La Auto-
pista

Ocho Vias

B Ira
101 Carretera Central / Calzada de Giiines

103 Maria Luisa
Tabla VII. 10. Alônimos en el uso del municipio El Cotorro

De manera similar a lo que sucede en Cojlmar y La Habana del Este,
los habitantes mâs antiguos de calles como Ira y 2da en El Cotorro
emplean mayormente el odônimo no oficial, que es el mâs antiguo.
Uno de los entrevistados comenta que en el ano 1999, cuando llegô
al territorio, la calle de su domicilio «era A, pero habla [...] confusion;

unos declan que era 2da». De taies comentarios se ha de inferir
que esta retoponimizaciôn ha sido reciente y ha generado inestabili-
dad en el uso de las nuevas designaciones. La respuesta del
informante corresponde a la recepciôn del cambio por parte de los
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hablantes, dentro de la tercera fase del proceso de retoponimiza-
• r 1 22

cion.
Ademâs, las fuentes escritas consultadas revelaron otras designa-

ciones que, si bien en esta investigacion se consideran alônimos de

documentos, al igual que para el resto de los nombres incluidos en

esa categorla, no se descarta la posibilidad de que algun hablante,

aunque de manera muy poco frecuente, eche mano de la alonimia.
Sirvan de ejemplo las designaciones alternativas Calle 219 / Los
Benavides y Calle 100 / 100 / Avenida San Francisco. De ambos

pares de ejemplos se supone que Los Benavides y Avenida San

Francisco son los nombres mâs antiguos. Especialmente esta ultima
calle, mâs frecuentemente llamada 100, se puede incluir entre esos

odönimos populäres que son mâs conocidos en toda la capital ya que
se trata de una via, aunque periférica, de frecuente circulacion que
permite el acceso a varios municipios dentro de la ciudad.

7.2.8. El Cerro
A continuacion se presentan los diez alonimos encontrados en el uso
de los informantes encuestados en el municipio El Cerro donde la

alonimia es escasa si se compara con Boyeros y La Habana del Este.

Aun cuando mâs de la mitad de los informantes no respondiô a la

pregunta de cuâl era el nombre que mâs usaban, algunos de los
odönimos no oficiales fueron escuchados: Cristina y Monte (tabla 13 del

anexo 2).

Odönimos oficiales Odönimos no oficiales
Avenida de México Cristina
Avenida Independencia Boyeros
Mâximo Gômez Calzada del Monte; Monte

Vento Este 3ra
Vento Oeste Juan Emilio

Tabla VII. 11. Alonimos en el uso del municipio El Cerro

122 Ver las fases del proceso de retoponimizaciön en el capltulo 2.
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7.2.8.1. Documentaciôn personal y retoponimizaciôn
Durante el trabajo de campo de 2013 este municipio fue uno de los

que se caracterizö de manera mâs evidente por la repercusiön del
cambio de odönimos en la documentaciôn personal de los habitantes.
Ha sido posible advertir que en la localidad llamada Casino Deportivo,

en El Cerro habanero, se ha producido un proceso de retoponimizaciôn

bastante reciente, hipotéticamente ubicado en las ültimas
décadas del siglo XX. Por razones administrativas se hizo necesario
instalar equipos telefônicos en la zona y para ello se debian actuali-
zar las direcciones de los residentes del lugar, lo que implicô dar

nuevos nombres a algunas Calles. Fue entonces cuando los vecinos
modificaron en su carné de identidad, por ejemplo, los nombres Juan
Emilio y 3ra, por las otras designaciones que los reemplazan en trâ-
mites oficiales desde entonces: Vento Oeste y Vento Este, respecti-
vamente. Ello ha ocasionado la inestabilidad en el conocimiento y
empleo de los nuevos nombres en esta parte de la poblaciôn habanera.

7.2.8.2. Alönimos de documentos en El Cerro
La cartografia recoge, entre las designaciones altemativas en este

municipio, Suzarte y Moreno. Ademâs, Calzada de Vento y Menelao
Mora alteman solo en el listado de nombres registrado para el censo
de 2002 (ONEI s.a.); para la mayorla de los lugarenos existen solo
Suzarte y Calzada de Vento, que las mas de las veces se convierte en
Vento en el habla coloquial.

El nombre Moreno fue mencionado por uno de los informantes al

evocar el nombre antiguo, en su opinion, de la via paralela a Suzarte.
Con ello es de suponer que pueda escucharse este Moreno, proba-
blemente como nombre antiguo también para Suzarte, como aparece
en los documentos. Sin embargo, debido a la necesidad de mas datos

que corroboren la presencia del nombre Moreno en el habla de los
habaneros en alternancia con Suzarte, consideramos que se trata, mâs

bien, de alönimos reservados a los textos escritos.

7.2.9. San Miguel del Padrön
Una vez mâs la alonimia no oficial habanera es la favorecida por los
encuestados (tabla 14 del anexo 2). De los datos que se mostrarân en
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la tabla VII. 12 con nueve unidades alonlmicas encontradas, las vlas
California, Miranda y Narciso, por ejemplo, son as! identifïcadas
preferentemente por sus habitantes. En San Miguel del Padrön tam-
bién se encuentra la calle Ocho Vias; ese es su nombre popular, aun-
que oficialmente se llama Autopista Nacional. La designaciôn de

Ocho Vias, muy probablemente surgida por los multiples carriles que
conforman la calle, es también conocida como tal por los habaneros
de otros municipios que se han desplazado hacia otras zonas del pais,

ya que esta es la ruta que conecta la periferia capitalina con otras

provincias cubanas.

Odönimos oficiales Odönimos no oficiales
Avenida Luis Carbô; Avenida Carbô;
Luis Carbô / Calle E; E

Avenida California; California

Autopista Nacional; La Autopista Ocho Vias

Carlos Manuel de Céspedes Capitân Miranda; Miranda
Circunvalaciôn Avenida Narciso; Narciso

Tabla VII.12. Alônimos en el uso del municipio San Miguel del Padrôn

A la categoria alônimos de documentos pertenecen, dentro de este

municipio, los nombres La Torre y E, pues ambos aparecen en los

mapas publicados en 2001 y 2012. La existencia de una torre para el

sistema eléctrico en ese lugar llevaria a pensar que alguna de las vias
de los alrededores puede tener tal nombre, cuya escritura entre pa-
réntesis en los mapas sugiere que se trata de un odônimo popular.
Sin embargo, este nombre no apareciô en las respuestas de los veci-
nos encuestados.

7.2.10. Diez de Octubre: alonimia en los textos escritos y en el
habla de los residentes

En lo que concierne a Diez de Octubre, del segundo periodo de reto-
ponimizaciones, las encabezadas por Roig, han quedado establecidos
oficialmente los odönimos Andrés, Pedro Consuegra, Cocos, Aveni-
da (del) Présidente Gômez, Melones, Municipio y Santa Emilia. Sin

embargo, estos aparecen como altemativos de otros en la obra de

Villa (1996), asi como en los mapas de 2001 y 2012, y han de consi-
derarse como no oficiales: (Antonio) San Miguel, Benito Lagueruela,
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Alfredo Martin Morales, Correa, José Antolln del Cueto, Manuel de

la Cruz y Antonio de la Piedra, respectivamente.
Se encontraron otros odônimos alternatives utilizados por los

habitantes de Diez de Octubre. Se trata de los ocho alônimos de la tabla
VII. 13; de estos, los mas usados son los odônimos no oficiales (tabla
15 del anexo 2).

Odônimos oficiales Odônimos no oficiales
Camilo Cienfuegos Dolores
Marcelino Champagnat San Mariano
Ramôn Pinto Calzada de Concha

Via Bianca Marina123

Tabla VII. 13. Alônimos en el uso del municipio Diez de Octubre

7.2.11. Régla
Al igual que sucede con otros municipios de la capital cubana, los
odônimos mas antiguos se han convertido en los no oficiales, como
ocurre con el Callejôn del Sapo, Concepciôn y Calzada de
Casablanca124, pertenecientes a los ocho alônimos del municipio Régla
como se observa en la tabla VII. 14. Sin embargo, son los odônimos
oficiales los que emplean mâs a menudo los encuestados de este

municipio, aunque la diferencia es relativamente estrecha entre el

empleo de ambos tipos de nombres, como se représenta en el grâfico
VII.8.

123
Aunque Via Bianca atraviesa varios municipios, el nombre Marina es su
designaeiön alternativa solo en el tramo que corresponde al municipio
Diez de Octubre.

124
Aunque el topônimo original del asentamiento Casa Bianca, ubicado en
el municipio Régla, se escribe como dos unidades léxicas, la cartografla
reciente registra este nombre como un odônimo contenido en una misma
unidad léxica: Carretera Casablanca, por ejemplo, en el caso de otra Calle.
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Odônimos oficiales Odônimos no oficiales
Recreo Callejôn del Sapo

Juan Gualberto Gômez (1) Concepciôn
Camilo Cienfuegos /
Antonio Bosh /
Juan Gualberto Gômez (2)

Calzada Vieja de Casablanca; Calzada

de Casablanca; Calzada Vieja

Tabla VII.14. Alönimos en el uso del municipio Régla

60

Oficial No oficial No respuesta

Grâfico VII.8. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre. Régla

Es probable que resuite un caso excepcional dentro del municipio
Régla la variedad de nombres oficiales que tiene la popular y antigua
Calzada de Casablanca. Sin embargo, teniendo en cuenta toda la
ciudad de La Habana, es un ejemplo mas de los distintos periodos de

retoponimizaciôn, que dejan su huella en la diversidad de alönimos.
Segün nos explicô uno de los historiadores del municipio, esta via se

conoce como Juan Gualberto Gömez o Calzada Vieja de Casablanca;

sin embargo, recibiô el nombre de Antonio Bosh en uno de sus

tramos a partir de 1984, aunque se sigue identificando comunmente
como Calzada Vieja. Los vecinos de esta calle agregaron que ofï-
cialmente se llama Camilo Cienfuegos; y podemos suponer que es

nombre de una designaciön posterior a 1959.

Al conjunto de alônimos encontrados hasta el présente, solo los

siguientes odônimos pertenecen a la categoria de alönimos de
documentes: Oscar Lunar que habria de ser el oficial de la calle registra-
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da no oficialmente como Gasômetro. De ellos, los informantes reco-
nocieron como ünico odönimo Oscar Lunar.

7.2.12. La Lisa
Entre los municipios que menos alônimos en el uso cuentan en su

repertorio se puede mencionar La Lisa con un total de très odönimos
alternativos. Durante la entrevista realizada a una de las especialistas
en la historia de este municipio, se pudo conocer que dentro de una
localidad llamada El Cano, una de sus vias principales es popular-
mente denominada Nueva Entrada al Cano, o también Nuevo Acceso
al Cano segün el listado de 2002 (ONEI s.a), mientras que el odönimo

oficial es 85. Sin embargo, faltaria por determinar cuâl de los très
nombres tiene mayor acogida por parte de la poblaciön residente.

La alonimia en los documentos, en cambio, muestra uno de los
nombres que ha generado multiples homônimos en el municipio,
segün documentan los textos escritos. El mapa de 2001 alterna los
odönimos 60 y Lindero\ en cambio, el listado de 2002 ofrece como
alternativos una via denominada 73 y otra conocida como 75 en este

municipio, asi como a la calle 350, el nombre Lindero.

7.2.13. Marianao
Se han encontrado dos vias ubicadas en el municipio Marianao que
pertenecen también al grupo de la alonimia. Por una parte, segün la
observaciôn125 de esta parte de la ciudad, los habitantes emplean el
nombre Callejôn de Santa Felicia y su variante simplificada El Ca-

llejôn, para identificar una via situada en la comunidad homönima:
Santa Felicia. Este nombre alterna con otro, preferentemente en ges-
tiones oficiales, que pertenece a los topönimos ordinales, prédominantes

en este municipio: 45A. Entre ambos tipos de nombres, la

observaciôn permite constatar que también el nombre popular tiene

mayor uso, al menos en contextos no oficiales.
Por otra parte, la ya mencionada Avenida San Francisco / Calle

100 o 100, atraviesa el municipio Marianao. Estos odônimos también
se incluyen entre los alônimos de documentos de este municipio.

125
Aunque en este municipio no se realizaron encuestas, se comprobaron
los resultados en numerosas visitas al lugar realizadas durante mâs de

una década.
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7.2.14. Playa
Hasta el momento se ha registrado en un documento cartogrâfico, el

mapa de 2001, que el odônimo General Lâzaro Cârdenas también
identifica a la via que comünmente los habaneros llaman 41 o Aveni-
da 41. De tal forma, se pone de manifiesto la escasa alonimia en el

municipio Playa.

7.2.15. Arroyo Naranjo
Como se ha visto, la alonimia que emplean los usuarios varia de un
municipio a otro y se puede suponer que esta ligada al desarrollo
sociohistôrico de cada localidad. Si bien la mayoria de los munici-
pios hasta aqui examinados se distinguen por la presencia de alöni-
mos utilizados por los hablantes en su andar diario, en Arroyo
Naranjo se observa la inexistencia de alonimos en el uso. Alli, los pares
de odonimos Norte y 2, asi como Marimôn y Georgia, que alterna-
rian segun el listado de calles registradas en el ano 2002, solamente
lo hacen en esta documentaciôn mientras que, para los encuestados
de este municipio, las vias se llaman unicamente Norte y Georgia. El

ya citado caso de Avenida San Francisco y 100 forma parte igual-
mente de los nombres alternativos de los documentos de este municipio.

7.3. ^POR QUE LAS CALLES LLEVAN DOS, TRES Y HASTA
SEIS NOMBRES?

Para responder a esta interrogante se ha de repasar, como suele ocu-
rrir en toponimia, la historia del lugar, especificamente los distintos
nombres que han identificado una misma via. Los cambios odonimi-
cos van dejando huellas en las distintas designaciones, algunas de las

cuales desaparecen y otras quedan. Ello remite directamente a la

retoponimizaciôn como una de las causas, mas bien la principal, de

la existencia de alonimos. A esto se ha de sumar la historia de la
urbanizaciôn de cada lugar; algunas vias conservan sus antiguas
trayectorias, pero estas se han ampliado con el paso de los anos y las

distintas politicas urbanisticas. Como resultado, una misma trayecto-
ria hoy puede recibir un nombre oficial, como la via 134 de Calaba-
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zar en Boyeros; sin embargo, aûn se mantienen los tramos que una
vez se acunaron como Callejôn del Gua y Cruz Mufioz. Se supone
que ha sucedido lo mismo con el nombre 401, que habrla de unificar
los tramos antes llamados oficialmente Castro y 5 en el mismo mu-
nicipio. Algo semejante ha ocurrido con los alônimos 289, Calzada
de Bejucal y Pasaje Santiago, entre otros casos de Boyeros. Résulta
particular que se hayan registrado algunas vlas con dos nombres
oficiales y, una vez mâs, esto puede encontrar su explicaciôn en las

diversas retoponimizaciones que ha sufrido la odonimia habanera.
Un ejemplo contundente es la Avenida Independencia, también
Calzada de Boyeros, que hasta el momento alcanza un total de seis odô-
nimos. Toda la via recibe los nombres oficiales asociados a Avenida
de la Independencia y una parte de su trayectoria es 184, mientras

que toda la calle se conoce con las designaciones relacionadas con
Boyeros, pero solo una secciôn se identifica con las variantes de

Avenida del Cacahuai.
Al cotejar las fuentes escritas y orales del municipio Guanabacoa,

se observa que distintos tramos que conforman la trayectoria de Co-

rralfalso en tiempos de la Colonia, se convirtieron en Independencia
desde 1906; a partir de entonces la via ha recibido los restantes nombres

que hasta hoy la identifican en los distintos tramos de su reco-
rrido. Al ubicar en el tiempo y en el espacio como se distribuyen los
alônimos de esta calle y teniendo en cuenta cömo han aparecido los
nombres en las fuentes disponibles, se obtienen los esquemas si-

guientes:

Colonia Repüblica | Revoluciön 2013

1. Corralfalso 2. Independencia
3. Independencia Este
4. Independencia Oeste

5. Ave. Independencia Este Oeste
6. Independencia Este Oeste
7. Ave. de Independencia Este

Esquema VII. 1. Distribuciön cronolôgica de Independencia,
alônimos y variantes
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TRAYECTORIA DE LA VIA

1,2,
3,4,5,6,7

1 M 1

4 3

Esquema VII.2. Distribuciön diatopica de Independencia,
alônimos y variantes

Aun cuando se desconoce la fecha exacta de la acunaciön de los
nombres Independencia Este e Independencia Oeste, es de suponer
que tienen su base en el nombre de 1906: Independencia. Se inclu-
yen entre las designaciones alonimicas los nombres Avenida
Independencia Este Oeste y su variante Independencia Este Oeste, ofre-
cidos por informantes, por lo que se inftere que son alônimos creados

en el uso oral a partir de los nombres Independencia Este e Independencia

Oeste, mientras que Avenida de Independencia Este es consi-
derado como una variante oral de Independencia Este. Por tanto, la
diversidad de nombres oftciales ha dado lugar al surgimiento de
variantes oficiales y de otros nombres no oficiales, todos ellos empa-
rentados en la forma lingûistica.

Los nombres oficiales que registra la cartografia reciente en esta
via son el 2, para toda la calle, mientras que el 3 y el 4 solo se utili-
zan para tramos de ella. A estos odônimos oficiales se suman, en el

uso oral, las restantes designaciones que aparecen en el esquema
VII.2 mediante los cuales los hablantes identificaron toda la trayecto-
ria de la via. Esta situaciôn se puede explicar por la sucesiôn de

cambios odonimicos de la calle a través del tiempo y el espacio.

7.4. La oralidad en la formaciôn de nuevas variantes de
LOS NOMBRES

Es un hecho que los nombres recogidos en el habla de los encuesta-
dos aportan un elemento mas a la caracterizaciôn de la alonimia: la
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oralidad, es decir, la presencia activa de los nombres en la vida coti-
diana de los hablantes, lo cual hace posible que los alônimos puedan
modificar su estructura.
En efecto, los nombres oficiales y los no oficiales tienen, cada uno,
sus propias variantes en el uso oral. Estas gozan aûn de mâs popula-
ridad entre los hablantes, ya que pertenecen fundamentalmente al

registro coloquial. La mayoria de las veces se trata de reducciones
del odônimo donde la ley del menor esfuerzo desempena un papel
esencial. Para citar estas variantes, bastaria repasar los nombres Bo-

yeros, en el municipio homônimo, La Autopista, en San Miguel del
Padrön y El Cotorro, asi como Bolivar, Italia, Allende, Manglar y
Bélgica, distribuidos entre Centro Habana y La Habana Vieja, ade-
mâs de la variante Concha en Diez de Octubre. Tal reducciön apare-
ce también en la serialization de la ciudad en el caso de algunas vias,

por lo que habria que tener en cuenta, ademâs del uso extendido de

taies reducciones en la oralidad, el espacio limitado en las senales,
como sucede en los nombres Infanta, Monte y Manglar de la figura
VII.4.

Se han constatado ejemplos de creaciones odonimicas entre los
residentes, las cuales tienen su base en la escritura de los nombres.
La designation de Carlos III por Carlos 3 palitos, usada por vecinos
del lugar, muestra cômo la entidad numérica indicada en nûmeros

romanos da lugar a una nueva variante odonimica. Asimismo, por
razones tipogrâficas el nombre Ramôn Pinto carece de acento grâfico
en algunas senalizaciones viales; asi, mâs de un hablante entrevista-
do ha pronunciado el nombre oficial de esta via como una palabra
llana, Pinto, en lugar de su originaria pronunciaciôn aguda.

7.5. PREFERENCIA DE LOS ENCUESTADOS POR UN TIPO

DE ALÖNIMO

El uso mâs frecuente de los nombres, de manera general, es coïncidente

con la preferencia de los encuestados hacia cada uno de los
alônimos. Considerando las respuestas de los informantes de todos
los municipios con respecta a los alônimos en el uso, se aprecia que,
como ya se observaba en las frecuencias de empleo de los nombres
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en algunos municipios, la tendencia general de los encuestados es a

preferir el odônimo no oficial. Ello se pone de manifiesto en la tabla

que se présenta a continuaciôn donde los porcentajes mâs elevados

identifican, en la mayoria de los casos, la alonimia popular. Aün
cuando en algunos municipios el porcentaje de la categoria no res-
puestan6 fue relativamente elevado, ha sido posible distinguir tal

preferencia.

Municipio Oficial No oficial
No res-

127
puesta

Sin

preferencia

Total

Boyeros
N 28 38 40 0 106

% 26,41 35,84 37,73 0 100

La Habana
del Este

N 2 52 18 0 72

% 2,77 72,22 25 0 100

Guanabacoa
N 6 36 32 0 74

% 8,1 48,64 43,24 0 100

Centra
Habana

N 7 98 0 0 105

% 6,66 93,7 0 0 100

La Habana

Vieja
N 3 19 14 0 36

% 8,33 52,77 38,88 0 100

Plaza de la
Revoluciôn

N 5 7 7 2 21

% 23,08 33,33 33,33 9,52 100

El Cotorro
N 0 2 8 0 10

% 0 20 80 0 100

El Cerro
N 0 3 8 0 11

% 0 27, 27 72,72 0 100

126 Los porcentajes de no respuesta pueden tomarse como punto de partida
de investigaciones posteriores que permitan determinar con mayor
precision la preferencia por cada tipo de alönimo, lo cual enriquecerla aün

mâs los resultados aqul presentados y, con ello, los estudios odonîmicos
habaneros en general.

127 Los informantes que ofrecieron respuestas incluidas en la categoria no

respuesta con respecto a la preferencia por uno u otro nombre, sin
embargo, anadieron otra informaciôn en otras partes dentro de la misma

pregunta; ver tabla 17 del anexo 2.
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San Miguel N 2 5 1 0 8

del Padrôn % 21 62,5 12,5 0 100

Diez de N 1 6 5 0 12

Octubre % 8,33 50 41,66 0 100

Régla
N 5 3 0 0 8

% 62,5 37,5 0 0 100

La Lisa
N 6? il 6? i 1

% 6? 6? 6? 6? 100

Marianao
N 6? il 6? 6? 0

% 6? il 6? 6? 100

Tabla VII.15. Preferencia de los informantes por cada tipo de

alônimo en el uso

De la tabla anterior se puede deducir que para algunos municipios
résulta evidente la preferencia mayoritaria hacia la alonimia no ofi-
cial; en estos casos se encuentran La Habana del Este, Centra Haba-

na y La Habana Vieja, por ejemplo. En cambio, para otros municipios,

como El Cerro y El Cotorro, la situaciôn es mâs imprecisa hasta
el momento. La preferencia en cuanto a la alonimia en el uso queda
resumida en la tabla VII. 16:

Municipio Alônimo
Boyeros No oficial
La Habana del Este No oficial
Guanabacoa No oficial
Centro Habana No oficial
La Habana Vieja No oficial
Plaza de la Revoluciôn No oficial
El Cotorro (,No oficial?
El Cerro ^No oficial?
San Miguel del Padrôn No oficial
Diez de Octubre No oficial
Régla Oficial
La Lisa il
Marianao 6?

Tabla VII. 16. Preferencia mayoritaria de los alônimos en uso
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7.6. DECLARAN LOS QUE PREFIEREN EL NOMBRE NO OFICIAL

La variedad de razones que explican la inclinaciôn de los encuesta-
dos hacia los odönimos no oficiales suma un total de 30 tipos de

respuestas. Como se detalla en la tabla VII. 17, a pesar de la ausencia
frecuente de respuestas, se pudo comprobar, una vez mas, el importante

papel que desempenan la antigiiedad (respuestas 2, 4 y 20) y la

tradition (respuestas 3, 10, 13, 14 y 25) en la conservation de los
alönimos no oficiales. En tal sentido, una de las informantes de La
Habana del Este se apoya en la importancia de los nombres antiguos
como parte de la historia y tradiciones locales cuando expresa que
«Cojimar tiene 300 anos y [mâs] y debiera mantener sus nombres

viejos [que] forman parte del patrimonio de la localidad. Es importante

conservar los nombres de los pueblos».
En la inclinaciôn hacia los odonimos no oficiales también influye

que estos son los que (mâs) conocen los informantes (respuestas 5, 8,
21 y 24 de la tabla VII. 17). Ademâs, estos exponen la facilidad que
suponen los nombres no oficiales en varios aspectos (respuestas 6,

16, 17, 18, 19, 20 y 21 de la tabla VII. 17); esta facilidad, al menos en
varias ocasiones, puede asociarse a que se trata de los nombres que
mejor identifican los usuarios, dado que son los que mâs o ûnica-
mente conocen y a los que estân acostumbrados. En la preferencia
por la alonimia no oficial también se ha de mencionar la influencia
de la amplia difusiôn que ya ha alcanzado este tipo de nombres
(respuestas 7, 16 y 22 de la tabla VII. 17).

A los elementos anteriormente enunciados habria que anadir el
valor histörico de los nombres, por formar parte de la toponimia
conmemorativa o de la historia odonimica de la via (respuestas 9, 16

y 19 de la tabla VII. 17), asi como la orientaciôn, para lo cual se ha de

suponer que al ser los nombres mâs conocidos por la mayoria son
mâs fâciles de localizar las Calles correspondientes (respuesta 11 de

la tabla VII.17). También se ha puesto de manifesto de manera mâs

explicita, segun la opinion de los informantes, la que en esta investigation

se ha considerado como tercera etapa en el proceso de reto-
ponimizaciôn: la recepciôn del cambio por parte de los hablantes. En
tal sentido, algunos encuestados admiten que no se han adaptado aun
a los nuevos nombres (respuestas 10, 23 y 24 de la tabla VII. 17). Se
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suman la comodidad que, como se puede suponer, ofrece el uso de los
odônimos mâs fâcilmente identificados por la mayoria de la pobla-
ciön (respuesta 7 de la tabla VII. 17); los gustos particulares de los
informantes (respuestas 12, 22, 27, 28 y 29 de la tabla VII. 17); el

empleo en los trämites legales, ya que estos nombres también apare-
cen en la documentaciön oficial (respuestas 12, 14 y 30 de la tabla
VII. 17); el valor prâctico de estas designaciones pues, como se ha de

inferir, se conocen y emplean en diversos âmbitos de la vida diaria
(respuesta 13 de la tabla VII. 17) y la brevedad cuando se pone de

relieve la ley del menor esfuerzo (respuesta 17 de la tabla VII. 17). En

una de las respuestas de los entrevistados se observa, una vez mâs, la
diferencia entre el uso de los nombres no oficiales, empleados habi-
tualmente por la poblaciôn, y los odônimos que ellos menos utilizan
y suelen aparecer en la cartografia: los oficiales. En tal sentido, un
informante ha afirmado que se identifica con la designaciôn no oficial

y que la oficial solo aparece en los mapas (respuesta 26 de la
tabla VII. 17).

Los informantes prefieren el alonimo no oficial porque: N %
1 No respuesta 37 21,76
2 Suelen emplear el nombre antiguo 19 11,17

3 Es una costumbre 16 9,41

4 Es el nombre antiguo 15 8,82
5 Es el que conocen 14 8,23

6 Es mâs fâcil 12 7,05
7 El antiguo es mâs cômodo (y de uso generalizado) 11 6,47

8 Es el que mâs conocen 8 4,7
9 Forma parte de la historia 4 2,35
10 Toda la vida lo han usado (y muestran inadaptaciôn al

odônimo reciente)
4 2,35

11 Orienta mejor (y porque se ha generalizado su empleo) 4 2,35

12 Gusta mâs (y se utiliza en los trämites legales) 3 1,76

13 Les résulta mâs prâctico y (es el tradicional) 2 1,17

14 Es habituai y aparece en la documentaciön oficial 2 1,17

15 Otras respuestas 2 1,17

16 Es fâcil, forma parte de la historia y tiene un empleo
generalizado

2 1,17
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17 Es mas breve (y mas fâcil de recordar) 2 1,17

18 Es mâs fâcil de recordar (y de escribir) 1 0,58

19 (Es fâcil) y forma parte de la historia 1 0,58

20 Es mâs fâcil y mâs antiguo 1 0,58
21 Es mâs fâcil y conocido 1 0,58

22 Es mâs usado y les gusta mâs 1 0,58
23 El nombre mâs reciente nadie lo ha aceptado 1 0,58

24 El nombre antiguo es el que conocen; el oficial los
confonde

1 0,58

25 Estân mâs familiarizados con el no oficial 1 0,58

26 Se identifican con el no oficial; el oficial solo aparece
en los mapas

1 0,58

27 El nombre oficial tiene demasiados nûmeros 1 0,58

28 Les résulta mâs agradable 1 0,58
29 Identifica al reparto homônimo 1 0,58

30 No desean cambiar la documentaciôn oficial 1 0,58

Total 170128 100

Tabla VII. 17. Argumentas que explican la preferencia de los informantes

por los alônimos no oficiales129

En el caso de Centro Habana, aunque no esta incluida entre las res-
puestas anteriores, es posible afirmar, como resultado de la investigation

realizada del ano 2006 al 2008, que entre los mayores
argumentas de los informantes estaba la antigüedad y el empleo tradicio-
nal de los nombres no oficiales.

7.7. DECLARAN LOS QUE SE INCLINAN POR EL ODÔNIMO OFICIAL

Entre los aspectos que apoyan la inclinaciôn de los informantes en-
cuestados hacia el nombre oficial estâ precisamente su estatus (res-
puesta 2 de la tabla VII. 18); esta condition del nombre explica que
uno de los habaneros haya dicho que es «lo correcte», es decir, lo

128 Ver tabla 17 del anexo 2.
129 La parte de las respuestas entre paréntesis fueron ofrecidas por dos

informantes como mâximo.
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establecido (respuesta 20 de la tabla VII. 18). También la mejor
localization de la via unida a la difusiôn que tienen los odöniraos oficia-
les, al menos en algunas zonas de la ciudad como Boyeros, bénéficia
el uso de los nombres oficiales (respuestas 3 y 4 de la tabla VII. 18).
La presencia de estas designaciones en la documentaciön personal de

los encuestados, algo que se suele esperar, también los ha impulsado
a preferir estos nombres cuando ya aparecen en sus documentos

(respuestas 5 y 6 de la tabla VII. 18).
De manera similar a algunos informantes que preferian el odôni-

mo no oficial, otros se inclinan por la adoption de los oficiales alu-
diendo a la facilidad que ofrece el uso de estos nombres, muy proba-
blemente porque son ya conocidos por parte de la poblaciôn
(respuestas 7, 8 y 9 de la tabla VII. 18). A veces, aunque en menos oca-
siones, la facilidad de la ortografia influye en la preferencia de los
informantes por uno u otro odonimo. Por ejemplo, se prefiriô el
nombre San Mariano por ser mas fâcil de recordar y escribir que
Marcelino Champagnat en el municipio Diez de Octubre; en estos
Ultimos casos la grafia espanola tuvo el papel decisivo, frente a la

francesa, lo que résulta obvio entre hispanohablantes.
Los distintos gustos personales de cada individuo es otro elemen-

to a tener en cuenta para el uso de la alonimia oficial (respuestas 10,

11, 12 y 13 de la tabla VII. 18): se mencionan la preferencia por el

uso de la toponimia ordinal (respuestas 14 y 15 de la tabla VII. 18) y
la toponimia conmemorativa (respuesta 23 de la tabla VII. 18).

La relaciôn de pertenencia de los habitantes con su entorno también

pudo entreverse a través de las respuestas. En una ocasiôn, un
residente del popularmente llamado Callejôn del Sapo en el municipio

Régla asegurô preferir el odonimo Recreo. Segûn el informante
este ultimo nombre era «mejor» porque la calle «ya no es un callejôn».

En el saber general cubano, el callejôn se asocia con una via de

menor importancia dentro de la ciudad y, de hecho, lo es en la con-
currencia de circulaciôn vehicular con respecta a las avenidas, por
ejemplo. De modo que cuando la calle antes citada pierde el genérico
de callejôn, segûn se puede interpretar de lo expuesto por el

informante, se aportan cualidades que mejoran la imagen publica de la via
(respuesta 17 de la tabla VII. 18).
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Ademâs, se ha evocado la actualizacion en materia odonlmica, el

uso de los nombres recientes (respuestas 18 y 19 de la tabla VII. 18),
as! como la costumbre de usar estos nombres (respuestas 21 y 22 de

la tabla VII. 18). Este ûltimo aspecto es de destacar sobre todo en

aquellos vecinos nuevos en el lugar, para los cuales son precisamente
los odönimos oficiales los que forman parte de su tradiciön odonlmica

al hablar de su calle de residencia. Todas las explicaciones de los
informantes se agrupan en los 23 tipos de respuestas ofrecidas, como
se puede ver en la tabla VII. 18:

Los informantes prefieren el alônimo oficial porque: N %
1 No respuesta 10 20,83
2 Es el estableeido oficialmente 8 16,66

3
El nombre actual tiene un uso generalizado (y es mâs

râpido de localizar)
7 14,58

4 Orienta mejor (y se ha generalizado su empleo) 3 6,25
5 No desean cambiar la documentation oficial 1 2,08

6
Si en el futuro deben cambiar su documentaciön personal,

que lleva el no oficial, ya aceptan el cambio al

odönimo oficial
1 2,08

7 Es mâs fâcil 1 2,08
8 Es mâs fâcil de recordar (y de escribir) 1 2,08

9 Es mâs fâcil y sabe escribirlo 1 2,08

10 Le gusta mâs 1 2,08
11 Es mâs agradable 1 2,08
12 Es mâs elegante 1 2,08

13 Es mâs eufônico 1 2,08

14 Los numéros son mâs fâciles 1 2,08
15 En las direcciones se suelen usar los numéros 1 2,08
16 Es mejor 1 2,08

17 Para mejorar la imagen pûblica de la via 1 2,08
18 Hay que modernizarse 1 2,08

19 Mâs (corto y) moderno 1 2,08

20 Es lo correcto 1 2,08

21 Como vecino reciente del lugar, es el que conoce 1 2,08
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22 Toda la vida lo ha usado 1 2,08

23
Por ser frecuente el uso de nombres de héroes en las

calles del municipio
1 2,08

Total 48 100

Tabla VII.18. Argumentas que explican la preferencia de los informantes

por los alônimos oficiales

7.8. ^CÖMO EXPLICAR EL MAYOR USO DE LOS NOMBRES

NO OFICIALES?

Hasta aqui se ha esbozado, de cierta forma, uno de los argumentas
que permiten explicar por qué ha prevalecido, hasta la actualidad, el

uso de nombres acunados desde hace siglos, mientras que los mas
recientes quedan casi en el olvido. Aquellos odônimos mâs antigua-
mente llegados a la odonimia habanera, los que temporalmente se

encuentran mâs distantes de los habaneros encuestados en 2013 y
2014, y aun de sus antecesores, son precisamente los que la pobla-
ciön capitalina conoce mejor. El uso mâs prolongado en el tiempo
-por tanto, su mayor antigüedad- ha favorecido la conservaciön y
empleo de la mayoria de los alônimos habaneros no oficiales. Este
criterio ya se ha mencionado otras veces en la historia odontmica de

la ciudad y lo reafirma uno de los estudiosos de Guanabacoa en las

siguientes palabras:

Aun cuando la nominaciôn de las calles guanabacoenses ha sido variada

para reconocer con la nueva los méritas de hombres utiles a la patria o a

la sociedad, el pueblo, en muchos de los casos se résisté a la total acep-
taciôn de la moderna callenimia [sic], conscientemente aferrado a la vie-
ja nomenclatura que otorga a cada arteria un sello individual. (Acosta
1989: 12)

En algunos casos, el uso del odônimo no oficial se refuerza por la

presencia de un referente con el cual los habitantes, ya de épocas
pasadas, asociarian el nombre. Esta ha podido ocurrir con los
odônimos Malecôn y Avenida del Puerto. El primero apareciô tan pronto
como se edificô el muro asi llamado; desde su fundaciôn en tiempos
republicanos se utilizô el odônimo Malecôn de manera no oficial. De
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tal forma, el muro del litoral habanero, ademâs, sitio emblemâtico de
la ciudad, ha acompanado el nombre homônimo para la via. De modo

similar, la transitada calle que nace en el Puerto de La Habana,
enclavado en una zona de gran concurrencia, va de la mano de uno
de los referentes mâs conocidos por los capitalinos en el odônimo
Avenida del Puerto.

Al repasar el conjunto de nombres no oficiales, se puede afirmar,
por un lado, que en su mayoria se trata de odônimos mâs antiguos y
usados durante mâs tiempo. Por otro, se puede pensar que los alôni-
mos populäres se emplean mâs cuando surgen de quienes mâs los

usan, los propios hablantes. En este tipo de nombres alternatives es

donde han aparecido mâs nombres nuevos que, lejos de formar parte
del corpus odonimico oficial, han sido fruto de la creaciön de los

propios habaneros. Véanse, por ejemplo: Calle del Servi, Calle del
Correo, por la ubicaciôn de una de las oficinas de correo en la calle;
Instructores de Arte; (El) Prado', Paseo de la Villa, donde el especi-
fico Villa puede haberse convertido en una reduction de Villa Pan-
americana, lugar donde esta ubicada esta calle; Avenida del Ca-
cahual y sus variantes, por su direction hacia el monumento homônimo;

Puente Almendares y La Rampa.
Teniendo en cuenta las argumentaciones de los informantes, se

puede decir que la antigüedad de los nombres y el uso tradicional de

estos han sido las causas iniciales de la preferencia por los odônimos
no oficiales. Las otras razones por las cuales los hablantes prefieren
estos odônimos han sido consecuencia de los dos factores antes men-
cionados. Estas consecuencias se traducen en: el conocimiento ma-
yoritario e, incluso, casi exclusivo de estos alônimos; la difusiôn de

su empleo en contextos tanto oficiales como no oficiales; la mayor
comodidad, facilidad y orientaciôn que estos nombres ofrecen, asi

como la inadaptaciôn a los nombres mâs recientes.

7.9. TlPOS DE USUARIOS DE LOS NOMBRES

El empleo mayoritario, la preferencia e incluso la indiferencia de los
encuestados hacia uno u otro alônimo han permitido registrar distin-
tos tipos de usuarios de los nombres, es decir, hablantes que se dife-
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rencian en el uso y conocimiento de los alônimos, como ya se habia
encontrado en una investigaciôn sobre La Habana del Este.130

Como se observarâ en la tabla VII. 19, existen dos posturas
fundamentales: a favor de los odônimos no oficiales (usuarios 1 al 6) y
en pro de los oficiales (usuarios 7 al 14). Ademâs de estos, algunos
informantes manifiestan una posiciôn intermedia mediante la cual se

muestran imparciales (usuarios 15 al 22).

Tipos de usuarios N %

1
Conocen alônimos, pero usan mâs y/o prefieren los no
oficiales

105 29,24

2

Desconocen la existencia de alônimos o de que estos

tengan diferente estatus, y solo usan los odônimos no
oficiales

40 11,14

3
Saben que existen otros nombres, pero solo conocen
con precision cuâles son los no oficiales

35 9,74

4
Tienen escaso conocimiento de cuâles son los odônimos

oficiales y usan los no oficiales
22 6,12

5

Conocen alônimos del territorio con mayor o menor
precision, y saben con precision solamente los no
oficiales de su calle de residencia (o trabajo)

18 5,01

6

Conocen varios alônimos no oficiales de los cuâles

usan y/o prefieren el que, a su juicio, tiene mayor
empleo

2 0,55

7
Conocen cada alônimo, pero usan mâs y/o prefieren
los oficiales

37 10,30

8 Conocen solo los odônimos oficiales 34 9,47

9

Reconocen los alônimos no oficiales como los anti-

guos, por lo que asumen como unicos nombres los
oficiales

10 2,78

10

Conocen alônimos del territorio, con mayor o menor
precision y saben solamente (uno de) los oficiales de

su calle o ârea de residencia
9 2,50

11
Conoce los alônimos oficiales de los cuâles usa y/o
prefiere el que, a su juicio, tiene mayor empleo

1 0,27

12
Conoce los alônimos oficiales de los cuâles usa y/o
prefiere el que, a su juicio, es mâs eufônico

1 0,27

130 Ver Collazo (2014).
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13
Conoce los alönimos oficiales de los cuales usa mâs

uno de ellos, pero no muestra preferencia por ninguno
1 0,27

14
Conoce los alönimos oficiales de los cuales prefiere el
topönimo ordinal por el valor orientativo

1 0,27

15
Usan mâs los alönimos oficiales, pero preferirian los

no oficiales
11 3,06

16
Usan mâs los alönimos no oficiales, pero preferirian
los oficiales

8 2,22

17
Conocen cada alönimo, usan mâs los no oficiales, pero
no muestran preferencia por ningiin tipo de odönimo

7 1,94

18
Conocen y usan cada alönimo y no muestran preferencia

por ninguno
5 1,39

19
Usan indistintamente ambos alönimos, pero preferirian

los no oficiales
5 1,39

20
Conocen los alönimos, pero no ofrecen respuesta
sobre sus usos preferenciales

5 1,39

21

Sabe que existen otros nombres, solo conoce con
precision cuales son los no oficiales y carece de
preferencia por uno de los dos

1 0,27

22
Conoce los alönimos y usa los nombres no oficiales en
trâmites oficiales

1 0,27

Total 359 100,00
Tabla VII. 19. Tipos de usuarios de los alönimos habaneros

7.10. CONCLUSIONES

Como se ha visto hasta aquî, la alonimia en La Habana es mucho

mas que la alternancia de varios nombres para una misma calle. Es

por ello que se deben evaluar dislmiles aspectos que intervienen en
ella y la caracterizan.

Existen, al menos, dos tipos de alönimos: los que pertenecen al

uso de los propios hablantes y los que han ido quedando como resul-
tado de los distintos momentos de cambios de nombres en las calles.
Ambos casos se han identificado aqui como alönimos en el uso y
alönimos de documentos, respectivamente. Dentro de cada uno de

ellos, los nombres poseen diferente estatus, uno de ellos acunado por
las autoridades, el ofïcial, y el otro atribuido por el uso de los hablantes,

el popular o no oficial.
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Como se ha dicho, la existencia de alönimos encontrados sola-
mente en la documentaciön histörica no descarta la posibilidad de

que algün hablante de las localidades en cuestiön emplee alternati-
vamente alguno de los alönimos de documentos. De ahi pudiera surgir

una de las aristas que se profundizarian en futuros estudios: ac-
tualizar el empleo de ese tipo de nombre en los hablantes, probable-
mente mediante un numéro de informantes mucho mayor.

La alonimia ha formado parte de la historia de todos los munici-
pios habaneros, aunque los alönimos se mantienen en el discurso de

los usuarios para unos municipios mâs que para otros, lo que se

observa a través de la categoria de alönimos en el uso. En cambio, los
alönimos de documentos formarian parte, mâs bien, de la historia
odonimica de cada una de las vias.

Parece obvio que el odönimo popular sea el preferido por la po-
blaciôn. Sin embargo, aunque esta es la tendencia general en la ciu-
dad, no ocurre en todos los municipios, como se ha visto en el caso
de Boyeros, por ejemplo: la preferencia de los hablantes por el uso
de uno u otro tipo de alônimo varia de un municipio al otro y, aun
dentro de un municipio, de una zona a la otra. Por ello, es necesario
tener en cuenta las caracteristicas particulares de cada comunidad.
Recuérdense, por ejemplo, los casos de los municipios El Cerro y La
Habana del Este. En El Cerro se ha producido inestabilidad en el uso
de los alönimos debido a una reciente retoponimizaciôn. Por lo que
toca a La Habana del Este, la poblacion que ha llegado al municipio
desde hace menos tiempo se adapta con mayor facilidad a los nombres

oficiales, a diferencia de la poblacion que ha vivido durante

mayor cantidad de tiempo en el territorio, los que se apegan mâs a

los odönimos que mâs tiempo han usado, es decir, los no oficiales,
«los viejos», los nombres «de toda la vida».

La mayoritaria inclinacion hacia la alonimia no oficial tiene su
explicaciön, fundamentalmente, en aspectos como la antigûedad de

estos nombres y su empleo durante mucho mâs tiempo que los nombres

oficiales. También en algunos casos se justifica por la asocia-
ciôn nombre-referente y por las creaciones de nombres surgidas e

impulsadas por el propio pueblo. Son estas las razones que aducen
los encuestados al argumentar su preferencia por los odönimos no
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oficiales basândose, fundamentalmente, en la antigüedad y el uso

prolongado en el tiempo de estos nombres.
La alonimia no oficial se ha empleado mayoritariamente, ademâs,

en un contexto en que se espera encontrar alonimos oficiales: la do-
cumentaciôn personal de los hablantes. Aun cuando los informantes
han renovado y actualizado la direccion de su domicilio, en donde

aparecen los odônimos oficiales, la alonimia popular mantiene su

predominio, como sucede en la poblacion de La Habana del Este.

La diversidad de designaciones se hace mâs compleja si se observa

que una misma calle puede alcanzar hasta seis nombres. Este he-
cho se puede explicar por los sucesivos cambios de nombres asi
como por el desarrollo urbanistico de la propia ciudad.

Ante tanta variedad odonimica, el manejo de los nombres por parte

de los hablantes tampoco sera homogéneo. Es por ello que, como
aqui se ha expuesto, existen multiples tipos de usuarios que con sus
diversas caracteristicas amplian el mosaico de elementos que identi-
fican la alonimia en las calles habaneras.


	7. Alónimos en los nombres de las calles habaneras

